
tj y G

ly  / % .  O / ,  ( V

LA ASOCIACION 133 ANUNCIANTES 23 UN PERJUICIO PARA EL PERIODISMO 

HONRADO Y NO IE3TENIE AL ANUNCIANTE*

En nuestro número manecer tres meses y un 
anterior esbozábamos el semanario cuatro, sin po- 
concepto y hoy vamos a der solicitar anuncios de 
ampliarlo de una manera una manera decente y hon 
más explícita. rada.

La Asociación de Anun- Con esto se coacciona, 
ciantes de Cuba, integrada en cierta parte, la liber- 
por un grupo de señores, tad del pensamiento escri- 
que como todos los ciuda- to, una de las conquistas 
danos en nuestra Repúbli- más preciadas de los pue- 
ca, tienen el derecho cons- blos que aman la Demo- 
titucional de poder “ aso- cracia, porque en esta isla 
ciarse para todos los fines los verdaderos periodis- 
lícitos de la vida” , no ha tas profesionales, aquellos 
sabido en la práctica, lie- que en realidad sienten la­
nar los requisitos necesa- tir en su pecho tal voca- 
rios para cumplir los pro- ción, rara vez poseen un 
pósitos a los que indiscu- cuantioso capital para in- 
tiblemente debe su ori- vertirlo en semejantes em- 
gen: la defensa de la clase, presas y sólo a fuerza de

w , , . sacrificios pueden reunirY  es que al redactar sus , cantld, dcs cstricta-
reglamentos, con esa en- mente necesarias |e 
(.cable costumbre que te- ¡t¡|n sacar a
nemos por estas lahtudes er¡odística UB nuev0 >0. 
de copiar las leg.slac.ones £er0 de opin¡ón que
extranjeras en aquello que venga a defender una ten- 
nos favorece, aunque a ve- denc¡a 0 un <j0gma. 
ces sea absurdo y desechar y  contra ese infran- 
los que no puede perjudi- queable obstáculo de los 
car, adoptaron acuerdos tres o cuatro meses de 
que en Cuba por distintos abstención obligada de 
motivos que son fáciles do sus derechos básicos, tro- 
explicar, resultan inadmi- pieza el periodista honra- 
sibles y uno de ellos es esa do que quiere surgir a la 
detestable medida de que lucha de las ideas con la 
un diario tenga que per- visera levantada y el pe-
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cho rebosante de entu­
siasmo.

Y  a cambio de ello: 
¿qué logra la Asociación 
de Anunciantes de Cuba? 
¿La defensa del anuncian­
te, evitando que sea vícti­
ma propicia de los apeti­
tos demesurados de esos 
impresores de hojas suel­
tas, con alma de chanta- 
gistas, siempre a caza de 
la ocasión?

Bien saben los miem­
bros de la Asociación de
Anunciantes de Cuba y 
quizás en muchos casos, 
por experiencia propia, 
que ello no es cierto.

Con ese acuerdo del 
plazo previo, los anun­
ciantes podrán eximirse 
de sus compromisos ante 
los periodistas honrados 
que si llegan a sus puertas 
solicitando un simple in­
tercambio de servicio de 
publicidad por su valor 
económico, suelen no in­
sistir apenas se le señala
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cualquier inconveniente, 
pero nunca el “ chantagis- 
ta” que ante la negativa 
renueva sus ataques, ame­
naza con el escnádaio y 
por mutua conveniencia, 
acuerdan, en fin, no pu­
blicar el anuncio solicita­
do, pero sí hacer efectivo 
su importe, a cambio de 
un silencio tranquilizador.

Eso bien lo conoce una 
industria cervecera que 
durante la guerra civil es­
pañola hizo toda su pro­
paganda a base de un iz- 
quierdismo enragé y cuan­
do un día, por una circuns* 
tancia imprevista, alguien 
descubrió que también 
entregaba checks a los 
que lo solicitaban a nom­
bre de la Falange tuvo que 
emplear gruesas cantida­
des en acallar campañas 
que perjudicaban grande­
mente la buena marcha de 
sus negocios.

Por eso dijimos al prin­
cipio de estas líneas y re­
petimos ahora, que la 
Asociación de Anuncian­
tes de Cuba sólo perjudi­
ca al periodista honrado y 
no defiende, a cambio de 
ello, a los miembros de 
dicho organismo.
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